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SOBRE LA EVOLUCION DEL DISCURSO DEL 
GÉNERO Y DEL CUERPO EN LOS ESTUDIOS 

MEDIEVALES (1985-1997)* 

EUKENE LACARRA LANZ 

Universidad del País Vasco 

LA DIFUSIÓN y evolución de los estudios sobre la representación histórica y cul­
tural de las mujeres en los últimos años es tan espectacular que Alíen J. Frantzen 

comienza su reciente artículo « When W omen Aren 't Enough» con la siguiente 
afirmación: «lfwriting about women was once an innovation, it is now an impe­
rative» (1993: 143). En efecto, la expansión a campos tan diversos como la his­
toria, la literatura, la sociología, la antropología, la exégesis bíblica, la historia 
de las religiones, y el psicoanálisis, por nombrar los más relevantes, ha enrique­
cido estos estudios y los ha dotado de una complejidad notable, que hace que el 
acercamiento interdisciplinar sea cada vez más fructífero y necesario. No es mi 
propósito, sin embargo, dar cuenta de la investigación que se ha llevado a cabo en 
las distintas disciplinas ni tampoco de la profusión de métodos empleados- Me 
propongo simplemente señalar los aspectos más salientes de la evolución teórica 
de los estudios sobre el discurso del género, y examinar algunos de los trabajos 
que se han hecho recientemente en el campo medieval, por considéralos espe­
cialmente significativos en sí mismos, o por la polémica que han suscitado. He de­
jado prácticamente de lado los estudios hispánicos y he reducido a un mínimo los 
literarios por semos más conocidos y accesibles. Sin embargo, proporciono una 
bibliografía selecta básica para quienes deseen proseguir estos estudios. 1 

Como ya sabemos, la evolución teórica producida en el pensamiento fe­
minista impulsó, a partir de los últimos años de la década de los 60 y sobre 
todo a partir de los 70, la inclusión de las mujeres en los estudios académi­
cos. En esos primeros años proliferaron las publicaciones con títulos del tipo: 
La Mujer en el arte, en la historia, en la literatura, etc., donde se asumía que 
el término Mujer incluía a todas las mujeres sin distinción de países, culturas, 
razas , clases sociales, edades o períodos cronológicos. Se trataba de rescatar 

* He incluido en la bibliografía algunos publicaciones ante1iores a 1985 por considerarlas de 
gran interés en la evolución del discurso del género y del cuerpo. 

l. He excluido de la bibliografía los títulos de las lite1·aturas hispánicas por no alargarla in­
necesariamente, ya que figuran en la excelente bibliografía del Boletín Bibliográfico de laAHLM 
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del olvido a mujeres otrora famosas y demostrar que ellas habían participado 
activamente y merecían ser incluidas en la Historia en pie de igualdad con los 
hombres. Es la época de las antologías, compilaciones y catálogos de mujeres 
escritoras, artistas, científicas, etc. Sin embargo, el término Mujer como inclu-
sivo de todas las mujeres generó el rechazo de mujeres que por pertenecer a mi-
norías étnicas o a clases sociales diferentes de las mujeres académicas que pro-
ducían tales análisis no se sentían representadas.^ Pronto se observa la altemancia 
de Mujer con el término mujeres, en plural y con minúscula. El cambio no 
era meramente cosmético, pues el uso del plural a la vez que admitía y anota-
ba las diferencias entre las mujeres, apuntaba la dificultad de agruparlas bajo 
una categoría única. Sin embargo, todavía persistieron los análisis que subra-
yaban unas características esenciales femeninas, de ahí que durante un tiem-
po el uso del singular y del plural fuera a veces indistinto, por no haberse cues-
tionado de manera radical los fundamentos sobre los que se basaban los viejos 
conceptos sobre hombres y mujeres. 

En efecto, la concepción de que las mujeres, subsumidas en el término 
Mujer-mujeres, pertenecen a una categoría «natural», no se diferencia subs-
tancialmente de la formulación tradicional que afirma que todas las mujeres 
comparten una misma naturaleza o esencia inalienable. De ahí, que aunque 
los primeros estudios feministas se dirigieran a demostrar que las mujeres 
habían sido infravaloradas y oprimidas por los hombres, que habían sido las 
grandes ausentes de la historia, y se propusieran rectificar el canon e insta-
lar a la Mujer en el lugar que le correspondía como sujeto histórico, se de-
jaran intactas las categorías que habían hecho posible su exclusión, ya que 
inadvertidamente se aceptaban las premisas generales que ostensiblemente 
se criticaban. Por ello, estas antologías y catálogos que incluyen en la his-
toria a mujeres singulares nos traen a la memoria las viejas compilaciones 
de mujeres virtuosas que prosperaron a fines de la Edad Media en la litera-
tura dedicada a la defensa de las mujeres.^ Naturalmente, difieren drástica-

2. Hay que recordar que el feminismo de fines de los años 60 nació en Estados Unidos, y se 
extendió pronto a Francia y a otros países, como un movimiento político contestatario, encabeza-
do y nutrido por mujeres profesionales y universitarias cuyos objetivos iniciales perserguían su in-
corporación activa a todos los tramos de la vida política, económica y social. Aunque se hablaba 
en nombre de todas las mujeres, muchas, entre ellas las llamadas «amas de casa», o las mujeres 
pertenecientes a minorías étnicas, no se sintieron representadas por el movimiento feminista. 

3. El iniciador de tales textos en las literaturas románicas es Giovanni Boccaccio, en el siglo 
XIV, cuyo texto De mulieribus claris, se tradujo al castellano en el xv (ed. Zaragoza 1494, De las 
ilustres mujeres). Christine de Fizan utiliza en parte los ejemplos de Boccaccio en su Cité des 
dames, aunque su utilización e intención sean muy distintas a las del italiano. En Castilla, los 
textos más conocidos son la Defenssa de virtuossas mugeres, de Mosen Diego de Valera, y el Libro 
de las claras e virtuossas mugeres, de Alvaro de Luna. 
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mente tanto los hechos realizados por unas y otras mujeres para ser inclui-
das en tales catálogos, como los objetivos que se proponen los autores ac-
tuales y los de hace casi seis siglos. No obstante, en ambos casos se consi-
dera la identidad común de todas las mujeres, que constituyen por sí mismas 
una categoría diferenciada. Recientemente estos trabajos se han cuestiona-
do como excesivamente pragmáticos y empíricos, aduciéndose que si bien 
tienen interés por incorporar y catalogar nueva información, adolecen de los 
mismos principios fundamentales de la ideología tradicional que la investi-
gación actual pretende erradicar."* 

En efecto, hasta el inicio de los años 80 se estaba todavía muy cerca de las 
concepciones tradicionales sobre la naturaleza de la mujer (y del hombre), por 
lo que los cambios que se reclamaban se hacían en última instancia inoperan-
tes. Se examinaban los contextos sociales y políticos en los que las mujeres ha-
bían sido olvidadas y se reiteraba que las mujeres eran sujeto de la historia, pe-
ro el objetivo se limitaba a incluirlas, sin cuestionar las categorías históricas 
mismas, que, como escribió Scott (1988), eran precisamente las causantes de 
su ausencia. De ahí que esas reinterpretaciones fueran la otra cara de la misma 
moneda, participante del mismo paradigma que las antiguas lecturas que pre-
tendían revisar, e igualmente dedicadas a la coherencia temática y a la origi-
nalidad artística en el caso de los textos literarios. Se hacía necesario revisar la 
identidad sexual que se había marcado como natural y que, por tanto, no se ana-
lizaba. Las ideas de género y sexo se unían sistemáticamente a la mujer, no a 
los hombres, quienes se seguían considerando como la norma. Paradójicamente, 
esto tampoco favorecía la individualización de los hombres, pues como dice 
Smith (1989: 4 y ss.) el hombre desaparece y su cuerpo está ausente al ser to-
mado como el representante universal de la humanidad, y no como un indivi-
duo peculiar a sí mismo. De ahí que la ausencia del cuerpo masculino tenga un 
efecto contradictorio, pues si de una parte se asegura la persistencia del domi-
nio masculino, de otra se naturaliza su identidad hasta hacerla invisible. La ne-
cesidad de incluir a los hombres en los análisis se hizo patente a mediados de 
los 80, al considerar que era imposible estudiar a las mujeres sin tenerlos en 
cuenta (Lacarra: 1988). Igualmente se hizo imperativo cuestionar las fuentes 
documentales, tanto históricas como literarias, y se comenzó a reflexionar de 
manera radical sobre los fundamentos de los discursos filosóficos, teológicos, 
científicos, históricos y literarios que sustentaban los conceptos del género. En 

4. Smith (1989: 12) también critica a la escuela empiricista porque sin quererlo suscribe las 
categorías tradicionales de la ideología masculina y señala que la diferencia entre una crítica fe-
minista y otra que no lo es se reduce a la postre a la perspectiva política de quien la hace. 
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otras palabras, en estos años se hacía prioritario cuestionar lo que se seguía con-
siderando como la naturaleza de la mujer, que el primer feminismo había de-
jado en parte intacto, y también la naturaleza del hombre, hasta ese momento 
aceptada, defacto, como la norma. 

Desde posiciones del feminismo postestructuralista Luce Irigaray (1977) ya 
había advertido de los peligros de construir un paradigma universal de la mujer, 
paralelo al correspondiente paradigma masculino que Freud había tomado co-
mo la norma en sus análisis de la experiencia humana. De los diversos posi-
cionamientos y debates surgió la utilización del término género {gender). La fa-
mosa frase de Simone de Beauvoir en Le dewcième sexe (1949) de que la mujer 
no nace sino que se hace, se aplicó también al hombre, y de este modo se fue 
perfilando la acepción de «género», que rechaza la existencia de identidades fe-
meninas o masculinas esenciales, y se define en términos generales como una 
construcción histórica. Así, pues, se afirma que el género es historiable, y que, 
por tanta, se deben estudiar las concepciones de masculinidad y feminidad co-
mo formaciones histórico-culturales sujetas a las circunstancias concretas de ca-
da época, cultura, etc.^ Este desarrollo de las teorías feministas se fragua en dos 
libros importantes, ambos publicados en 1987: The Making of Masculinities: 
The New Men's Studies y Men in Feminism. En 1993 aparece un libro funda-
mental para los estudios medievales: Studying Medieval Women, donde se tie-
nen en cuenta y se responden a las principales líneas de investigación de los 
estudios del género. Va acompañado de una útilísima bibliografía comentada so-
bre «Medievalism and Feminism» de Judith Bennett, que contiene una buena 
información interdisciplinar e incluye las principales revistas periódicas en el 
campo. Frantzen (1993: 143-169) lleva a cabo un interesante análisis de cómo 
la afluencia de hombres al campo del feminismo, iniciado a partir de su inclu-
sión como sujetos de estudio en las investigaciones sobre el género, ha provo-
cado una cierta tensión entre algunas feministas, que temen que sea olvidado su 
objetivo político de igualdad para las mujeres, como ya indicó Butler en 1990. 
En efecto, en los estudios actuales del género se propone reexaminar y redefi-
nir todas las relaciones opresivas y las posiciones de poder que se producen en 
las instituciones, vengan de donde vengan, mientras que antes las relaciones se 
asumían siempre como binarias, y los papeles de víctima y verdugo se corres-
pondían indefectiblemente con el de hombre y mujer. De ahí que en los análisis 
recientes se observe cierta fluidez, no para negar la opresión sino para redefi-

5. La definición de género no es unívoca y hay bastantes discrepancias sobre su significado. 
No obstante, hay consenso en que es algo que se adquiere a través de la cultura. Los problemas 
se suscitan cuando se equipara a sexo y ambos se consideran culturalmente construidos, pues se 
rechaza, entonces, la identidad individual, como señala Partner (1993: 117-141). 
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nir su relación con la identidad sexual, de modo que los hombres y las mujeres 
pueden ocupar distintos papeles en distintos momentos. Frantzen aduce que es-
te posicionamiento se percibe mejor en aquellos trabajos que toman como ba-
se el análisis de Butler sobre el género (1990) y consideran que el género es ac-
tuación (performance) y no una identidad rígida. 

Dada la aportación de los trabajos de Judith Butler a la concepción del gé-
nero es conveniente delinear brevemente sus puntos principales, especial-
mente los contenidos en su libro: Gender Trouble. Feminism and the Subversion 
of Identity (1990j. Las cuestiones que plantea han suscitado una viva polémi-
ca entre las feministas, pero sus ideas encuentran abundante eco entre los me-
dievalistas y pueden ser de especial utilidad en el acercamiento de textos don-
de aparecen personajes trans-vestidos y trans-sexuales, y también donde la 
fluidez génerica es evidente, como ha demostrado con brillantez Catherine 
Brown (1997 y en prensa)."^ 

Contemporary feminist debates over the meaning of gender lead time and again 
to a certain sense of trouble, as if the indeterminacy of gender might eventually 
culminate in the failure of feminism (1990: vii). 

Con estas palabras abre su libro la autora, para proponer que trouble no tie-
ne por qué tener un sentido negativo para el feminismo. Aduce que para el su-
jeto masculino de deseo, los problemas {trouble) comienzan cuando el objeto 
de deseo invierte la mirada y se transforma en agente, cuestionando la autori-
dad de la posición masculina. La dependencia radical del sujeto masculino en 
la mujer, «lo otro», revela su autonomía como ilusoria, en una inversión de po-
der que se manifiesta siempre en las combinaciones binarias. Butler conside-
ra que un examen de algunos de los escritos de Foucault revelan una proble-
mática indiferencia a la diferencia sexual, y cuestiona su crítica genealógica 
tanto por investigar las categorías fundacionales de sexo, género y deseo como 
efectos de operaciones de poder, como por rehusar la investigación que revele 
los orígenes del género, la verdad íntima del deseo femenino, y por ello de-
sestimar una identidad sexual que la represión ha velado. 

6. Frantzen (1989) utiliza esta acepción del género como performativo en sus análisis de las 
vidas de las santas Eugenia, Eufrosina y Agata, donde llega a la conclusión de que el travestismo 
de las dos primeras y la desfiguración de la última, que oblitera su feminidad al cortarse un pecho, 
es el paso hacia la renuncia de su feminidad y su actuación masculina. Sobre la mujer viril («fe-
mina virilis» o virago) y la santidad véanse Aspegren (1990) y Newman (1995). Creo que será muy 
provechoso utilizarlo en Le román de Silence, de Heldris de Comualle (ed. Lewis Thorpe, W. Heffer 
& Sons LTD, Cambridge, 1972), donde se debate si el «género» de las mujeres procede de «Nature» 
o de «Noreture». 
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Para Butler el feminismo debe ser crítico con las ideas totalizadoras del sis-
tema masculinista, pero también autocrítico con los gestos totalizadores del 
propio feminismo. De ahí que cuestione muchas de sus premisas fundaciona-
les. Argumenta que en general el feminismo asume que existe la idea de una 
identidad común de las mujeres, que es la que inicia los intereses y objetivos 
feministas y la que constituye el sujeto de representación política que se per-
sigue. En su opinión, la presunción de la universalidad y unidad del sujeto del 
feminismo está socavado por las restricciones o barreras (constraints) del 
propio discurso representacional en el que funciona. La insistencia en un suje-
to estable del feminismo, en la categoría de mujeres, genera el rechazo de la 
existencia de tal categoría. Efecto de ello es la fragmentación del feminismo, 
rechazado a veces por las propias mujeres a las que dice representar y querer 
emancipar. Por ello, cree que la categoría se debe desechar y utilizar sólo en al-
gunas circunstancias muy específicas de índole política. Llama al período ac-
tual postfeminismo y se pregunta si el querer construir un sujeto del feminis-
mo no es contrario a los objetivos que el feminismo persigue. Plantea que política 
y representación son dos términos controvertidos. Arguye que representación 
es un término operativo que busca extender la visibilidad y legitimidad de las 
mujeres como sujetos políticos, pero que representación es también la función 
normativa del lenguaje que revela o distorsiona lo que se percibe como la ver-
dadera categoría de lo que son las mujeres. De ahí que se pregunte hasta qué 
punto el lenguaje es capaz de representar a las mujeres, y cuestione la viabili-
dad del sujeto mismo como candidato de representación o incluso de libera-
ción, pues hay pocos acuerdos sobre lo que constituye la categoría de mujeres. 
Aduce que el sujeto debe preexistir a su representación, pues de no ser así, el 
sujeto feminista estaría constituido discursivamente por el propio sistema po-
lítico del que pretende emanciparse. Es decir que el poder jurídico produciría 
lo que simplemente pretende representar y que en su lugar esconde y natura-
liza, tal y como se concluye de las tesis de Foucault, quien señala que los sis-
temas jurídicos de poder producen los sujetos que después representan, de tal 
manera que los sujetos regulados por tales estructuras se forman y definen de 
acuerdo con los requisitos de las estructuras mismas. Esto implica que la crí-
tica feminista debería entender que la categoría «mujeres», sujeto del femi-
nismo, está producida y controlada por las mismas estructuras de poder a tra-
vés de las cuales se busca su emancipación. 

Ante estos problemas de difícil resolución, que llama ficciones fundacio-
nales, Butler afirma que uno de los problemas en que se encuentra el feminis-
mo es asumir que el término women denota una identidad común, incluso en el 
plural. Concuerda con Riley (1988), en que el término es múltiple en su sig-
nificación, porque el género no se constituye de manera coherente o consistente 
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en contextos históricos distintos, y, además, se interrelaciona con otros facto-
res como raza, clase, etnia, etc. Recuerda que la asunción política de que hay 
una base universal para el feminismo se acompaña de la idea de que la opre-
sión de la mujer está causada por una estructura hegemónica patriarcal que es 
universal. Pero la noción de la universalidad del patriarcado ha sido amplia-
mente criticada por su fracaso para dar cuenta de la opresión del género en dis-
tintos contextos. Sin embargo, observa que aunque ésta ya no tiene mucha cre-
dibilidad, la noción de mujer/es es más difícil de desplazar, y se pregunta, ¿hay 
algo común en las mujeres que precede a su opresión, o sus lazos proceden só-
lo de la opresión?, ¿hay una cultura femenina independiente de su subordina-
ción por las culturas masculinistas? ¿hay unas prácticas lingüísticas especifi-
camente femeninas ajenas a la dominación? 

Ser mujer, se pregunta Butler, ¿es un hecho natural o una actuación cultu-
ral? Su respuesta es que el género es performativo,'' «gender is a kind of per-
sistent impersonation that passes as the real» (1990: viii). Aduce que la actua-
ción (performance) desestabiliza las diferencias entre lo natural y lo artificial, 
la profundidad y la superficie, lo interior y lo exterior, a través de las cuales 
opera el discurso del género. Argumenta que inicialmente los términos sexo-
género se opusieron como factor puramente biológico, el primero, y cons-
trucción histórica, el segundo. La distinción surgió para combatir la idea de que 
la biología es destino, pues fuera lo que fuera el sexo, el género se construía 
culturalmente y no era por tanto el resultado causal del sexo. Así, si se postu-
la la independencia sexo-género; el paradigma binario no es necesario y se pue-
de explicar cómo cuerpos de hombres y de mujeres pueden interpretar sexos 
femeninos y viceversa.® Por otra parte, cuando se plantea la posibilidad de 
que el sexo sea tan culturalmente construido como el género, la distinción en-
tre ambos se desvanece y en ese caso no tiene sentido definir el género como 
la interpretación cultural del sexo, e insistir en que género es a cultura lo que 
sexo a naturaleza. 

Las preguntas más radicales son las que conciernen al origen de la cons-
trucción del género, el cuándo, el cómo y el qué. ¿Si el género se construye de 
una manera, se podría construir de otra?, ¿hay un cierto determinismo que im-
pide su transformación? ¿Si el cuerpo es un recipiente pasivo y la ley cultural 
inexorable, el género sería tan fijo como cuando se creía que la biología era el 
destino? La controversia sobre la construcción se postula desde la polaridad en-

7. Adopto el término «performativo» ante la imposibilidad de traducirlo del inglés con todos 
los matices que conlleva en la lengua original. 

8. La premisa de la independencia sexo-género lleva a la conclusión de que el paradigma bi-
nario de dos sexos no tiene por que ser el tánico, como anota Butler. 
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tre el libre albedrío y el determinismo. ¿El cuerpo aparece como un medio pa-
sivo en el que se inscriben los significados culturales o como un instrumento en 
el que la voluntad determina por sí misma el significado cultural? Esto plantea 
un problema, porque la noción misma del cuerpo es cultural. La conclusión de 
Butler de que el género es performativo, que la repetición de la conducta es lo 
que marca la identidad, implica, como señala Frantzen (1993), la posibilidad de 
impersonar y de subvertir el género, y de confrontar la autoridad. 

En la actualidad esta dicotomía se debate vivamente, aunque en general se 
admite la interrelación de ambos y la influencia de lo social en la identidad se-
xual, antes limitada a lo biológico. Se arguye que el género no es simplemen-
te una identidad humana construida, opuesta a una naturaleza humana no cons-
truida, o natural. La teoría del género desvela las varias contrucciones de la 
identidad que se habían confundido con la realidad natural. Hablar del género 
es hablar de cómo la identidad se ha conformado por la costumbre y las insti-
tuciones sociales que excluyen ciertas formas de conducta. La discusión del gé-
nero no sólo sirve para examinar su construcción sino también su base en la na-
turaleza y el fundamento en que se mantiene la identidad sexual. La existencia 
de cuerpos masculinos y femeninos es indiscutible, pero, como argumenta 
Frantzen (1993), se puede revisar las interpretaciones culturales de esos cuer-
pos. Además, como observaba Butler, también se estudia la construcción de 
la «biología». Laqueur (1989) aboga por dejar de lado la idea de que la se-
xualidad es una cualidad innata, porque es y ha sido reprimida en varias for-
mas y tiempos, y también de que es una construcción histórica urdida en la tra-
ma del poder, como defienden Foucault y Nietzsche, para centrarse en la conexión 
entre el cuerpo sexual y el cuerpo social. En Making Sex: Body and Gender 
from the Greeks to Freud (1990) argumenta que la construcción de la teoría 
de los dos sexos es también cultural e intenta demostrar que en la Antigüedad 
y durante la Edad Media el sexo era lo cultural, mientras que el género era lo 
real o primario, y que los modelos antiguo y medieval eran de un sexo, no de 
dos. Sus ideas han sido en parte rebatidas por Cadden (1993), quien demues-
tra la percepción binaria de los sexos que se deriva de la lectura de los escri-
tos médicos y científicos de la Antigüedad Clásica y de la Edad Media. 

Mientras estas reflexiones se avanzan en los estudios feministas, y se de-
baten entre los críticos, en gran medida los medievalistas nos hemos quedado 
al margen.' De ahí que la influencia de estos estudios haya sido menor en los 

9. Bynum (1991, 21-22) lo señala en relación con los estudios medievales estadounidenses, 
mientras Smith (1989: 1; 1992: 2) se lamenta del escaso interés que suscitan las teorías contem-
poráneas en los estudios hispánicos en general, y no sólo entre los medievalistas. 
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estudios medievales que en las investigaciones de épocas más recientes. Sin du-
da, los medievalistas tenemos todavía una fundada desconfianza en las teorías 
que nacen en principio para explicar fenómenos y conductas actuales porque 
pueden llevarnos a lamentables anacronismos. Sin embargo, hay elementos en 
los estudios del género que son provechosos en nuestras investigaciones y 
que pueden proporcionarnos lecturas que iluminen los textos desde otras pers-
pectivas. Ciertamente, hay bastantes puntos de contacto entre el cuestionamiento 
de la lectura literal de los textos que procede de los estudios del género, en 
los que es fundamental tener en cuenta tanto el posicionamiento del autor de la 
fuente como el posicionamiento del crítico (Smith, 1992: 3), y la lectura de 
un historiador como Duby, por lo menos en lo que a la fíabilidad de las fuen-
tes se refiere. En efecto, la influencia de la escuela de los historiadores fran-
ceses a partir de la revista de los Annales, co-fundada por el gran medievalis-
ta Marc Bloch, y de la que han salido historiadores magníficos, como Georges 
Duby o Jacques Le Goff, tuvo gran importancia por su enfoque en los estudios 
sobre la vida cotidiana, de las mentalidades, precisamente en los años 70 y 80 
cuando las teorías feministas realizaban su despegue. Más recientemente los 
análisis de la construcción del cuerpo como metáfora político-social (Le Goff, 
1985), también participan de las ideas del discurso del género mencionadas y 
del creciente interés por el feminismo en el estudio del cuerpo. Indice de ello 
es la participación en Fragments for a History of the Human Body de histo-
riadores de la Antigüedad como Loreaux (1989: ii) y de medievalistas como Le 
Goff (1989, III). 

Bynum (1991) y Bennett (1993: 7-31) reflexionan sobre la desconfianza de 
los medievalistas y observan que ios estudios feministas y los estudios medie-
vales se han percibido como una pareja anómala y que la comunidad acadé-
mica de medievalistas es con frecuencia todavía indiferente y en ocasiones hos-
til a su utilización. Apuntan que generalmente se relacionan los estudios 
feministas con cualquier estudio de la mujer medieval, aunque no participe de 
las teorías feministas. De ahí que con frecuencia el estudio de las mujeres en 
la Edad Media se confunda con los estudios feministas medievales, lo que no 
es exacto, pues los primeros no siempre son feministas ni los segundos se de-
dican siempre al estudio de las mujeres, sino también de los hombres, la fa-
milia, la sexualidad, el género, la masculinidad, etc. Bennett examina las ra-
zones de esa tensión y concluye que uno de los aspectos más amenazadores de 
las investigaciones feministas es su asalto al positivismo, es decir, a la creen-
cia de que cualquier investigador pueda descubrir la verdad del pasado en los 
documentos. En efecto, la investigación objetiva y sin enjuiciamiento ha sido 
cuestionada desde el feminismo, pero también desde otras perspectivas histó-
ricas desde las que se pregunta no sólo sobre la fiabilidad del discurso que se 
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encuentra en los documentos, sino también sobre la clase social, la etnia, las 
experiencias, las actitudes, la educación, y el género del propio crítico, pues es-
tos elementos influyen en la investigación, en la elección de los temas y en su 
enfoque.'" Como alega Partner (1993:121), las convenciones culturales del gé-
nero afectan al carácter individual, influyen en nuestro pensamiento sobre las 
mujeres medievales, y en cómo las percibimos como seres humanos o como 
ideogramas culturales. Sin duda, las mujeres y los hombres de la literatura mé-
dica, religiosa, filosófica, legal, las de los discursos poéticos, las que proceden 
de la fantasía de los predicadores o de los hagiógrafos que examinamos y 
analizamos son construcciones imaginarias de los hombres del pasado; pero los 
historiadores y los críticos hacemos también algo semejante al imaginárnoslos. 

Otras veces la percepción hostil hacia los estudios feministas se fundamenta 
en sus supuestos objetivos políticos. A esto habría que decir que con frecuen-
cia la relación que se establece entre el pasado y el presente no es un objetivo 
político desconocido para los historiadores que practican otras metodologías. 
Sin embargo, como Bennett argumenta también en los estudios feministas los 
resultados y conclusiones son muy diferentes y a veces contradictorios, de tal 
manera que no hay más consenso en ellos, que lo hay entre los historiadores 
que utilizan otras perspectivas metodológicas. Así, en unos estudios se consi-
dera que las mujeres gozaban de mayores oportunidades en la Edad Media que 
en la Moderna, mientras en otros se afirma que su status permaneció inmóvil; 
unos consideran a las mujeres medievales como agentes de sus actos, otros co-
mo víctimas de la misoginia; unos ven en la Iglesia la principal promotora de 
la misoginia, otros ven en ella la institución que ofreció a las monjas educa-
ción, respeto, autonomía y mayores oportunidades. Bennett es muy optimista 
en cuanto al papel de los medievalistas en el avance de las nuevas teorías, e in-
cluso opina que los estudiosos de la Edad Media pueden contribuir al desa-
rrollo de la teoría feminista y no limitarse á ser consumistas pasivos. Sobre 
todo insiste en que hay estudios que han proporcionado interpretaciones dis-
tintas de las ya conocidas y han creado nuevos campos de investigación antes 
inexistentes o que estaban relegados a otras disciplinas. 

En los últimos años ha crecido sustancialmente el interés de los medieva-
listas por las teorías del género y del cuerpo y se han hecho precisiones a las 
propuestas que venían desde la teoría. Un volumen excelente que da un amplio 
espectro de estos estudios en la Edad Media es el ya mencionado, Studying 
Medieval Women (1993), que se publicó simultáneamente como número mo-

lo. Novic (1988) lo ha cuestionado en el campo de la historia y Patterson (1987) en el de la 
literatura. 
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nográfico en la revista de historia medieval, Speculum, y como libro autónomo 
editado por la Medieval Academy of America. Nancy F. Partner, editora del vo-
lumen y autora de uno de sus artículos, titulado «No Sex, No Gender» (1993: 
117-141), hace una crítica importante de lo que llama «teoría social construc-
tivista» (1993: 122), y contribuye con ello al avance de la teoría del género y 
a la relación género-sexo. En su opinión el constructivismo radical deshuma-
niza al individuo porque implica que salvo por la existencia de un sustrato bio-
lógico mínimo que comparten todas las especies animales, la identidad se-
xual se construye social y culturalmente. En su opinión, esta argumentación 
niega que las personas tengan una conformación mental innata y que las ma-
nifestaciones de la conducta, del habla y del deseo reflejen de alguna manera 
la organización mental, consciente e inconsciente, del individuo, que las ajus-
ta continuamente a las demandas extemas. Partner caracteriza este proceso co-
mo uno en el que «social teleology crushes human ontology» (1993:122), pues, 
en esta visión constructivista la mente carece de autonomía y el cuerpo y la con-
ducta se conforman y provienen de las presiones y procesos sociales, que a su 
vez están determinados por las relaciones de poder. Es decir, que la sexualidad, 
como el género, es también una ficción, una construcción cultural. Partner 
defiende el psicoanálisis y critica a Foucault porque lo considera una invención 
moderna que no explica la realidad humana y lo define como otro instrumen-
to sutil y maligno que se disfraza de conocimiento para imponer una discipli-
na totalitaria sobre toda la sociedad. Teme que si se ve la identidad del yo co-
mo un mito perpetuado por los discursos del poder para esconder los designios 
de la autoridad social, el cuerpo y la sexualidad no tendrán otro desarrollo 
distinto al que les impone la sociedad. Por ello, concluye que la correlación en-
tre jerarquía social y sexo-status de dominación oscurece tanto las variacio-
nes individuales como las culturales y se convierte en una teoría rígida que 
ignora las posibilidades de subversión de la estructura, pues no existe una iden-
tidad interna diferente que se pueda contraponer a la formada del exterior. De 
ahí que las experiencias subjetivas se analicen como prácticas sociales y de al-
guna manera se niegue al individuo. 

Gender as a concept carrying all the explanatory weight for human behavior, 
thins out and dehumanizes the individual, while never accounting for the de-
viance, rebellion, and simple idiosyncrasy which happily fill the historical re-
cord (1993: 140). 

Partner advierte que aunque estos constructivistas insisten en su guerra con-
tra lo que llaman el esencialismo (es decir contra toda teoría que postule pro-
piedades objetivas e intrínsecas de la experiencia humana que sean indepen-
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dientes de la cultura), porque sus conclusiones son paradójicamente otra for-
ma de esencialismo, y concluye que su acercamiento rígido y unitario es re-
ductivo de una materia tan compleja como es la sexualidad. 

A la pregunta de si la feminidad y masculinidad están ligadas necesaria-
mente a la anatomía de hombres y mujeres. Partner responde negativamente, 
porque aduce que en la historia se observan infinitas variantes de feminidad y 
masculinidad. Pero, concluye, que sin sexo tampoco hay género. Si sólo la cul-
tura está en el origen, no se explican las rebeldías contra el sistema y la es-
tructura de poder. Una cosa es documentar cómo los paradigmas de masculi-
nidad y feminidad generados socialmente son de imposible cumplimiento para 
las personas; otra es aseverar de manera dogmática la construcción social a par-
tir de lo que todos sabemos, que la anatomía genital no ha sido nunca un pa-
saporte suficiente para monopolizar el poder por parte de una elite de hombres 
y de algunas mujeres. En la teoría constructivista si los hombres están incen-
santemente ocupados enjugar el juego interminable del dominio y la sumisión, 
las mujeres no tienen nada que hacer sino someterse de manera pasiva y ex-
presar la impronta patriarcal de los discursos que se les dirigen. Por ello, para 
Partner cualquier queja que las mujeres tengan contra el psicoanálisis se des-
vanece frente a esta completa evisceración del constructivismo, pues si las per-
sonas no tuvieran estructuras mentales innatas estarían irremisiblemente suje-
tas al poder de la autoridad estatal. 

Más arriba observaba que Butler cuestiona algunos aspectos de las tesis 
de Foucault, porque si se llega a presumir que la ley es inexorable y el cuer-
po pasivo se puede llegar a un determinismo análogo al que afirma que la ana-
tomía es destino. Pero ni la biología ni la cultura son el destino. Partner y 
Buttler concuerdan en esto. Peter Brown (1988), aunque seguidor de Foucault, 
considera, también que existe una cierta autonomía psicológica del individuo 
y una identidad ajena a la constructivista. Para él cada individuo tiene una or-
ganización psicológica innata que le permite confrontar las estructuras so-
ciales y los sistemas de poder de la sociedad que le rodea. La experiencia hu-
mana se origina en el encuentro, las negociaciones y los compromisos de 
ambos. Por ello cultura y presión social son factores importantes de la ex-
periencia humana, pero no los únicos. Las ideas psicosomáticas de la cone-
xión entre la mente y el cuerpo datan desde muy antiguo y los medievalis-
tas deben analizar los textos en consonancia con ellas. En conclusión, para 
estos medievalistas la separación de la identidad sexual de la identidad social 
es y sigue siendo una premisa central en la historia de las mujeres y en la his-
toria de la sexualidad. Por ello insisten en que la sexualidad como una es-
tructura interior que define a la persona y la sexualidad como creencia y con-
ducta son dos cosas distintas. 
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En los estudios sobre la representación del discurso del género tenemos la 
posibilidad de estudiar la representación y las imágenes de mujeres y/o de hom-
bres producidas por escritores y las producidas por escritoras (Smith, 1989:12). 
Lx)s análisis de cómo el cuerpo y el género de las mujeres se construye a través 
de discursos históricos, literarios, médicos y religiosos, están siendo objeto 
de gran interés. En las páginas que siguen me detendré brevemente en algunos 
de ellos y trataré tanto de representaciones de mujeres en discursos masculi-
nos, como en auto-representaciones femeninas." 

El interés por el cuerpo en los estudios antiguos y medievales tiene una lar-
ga historia desde Kantorowicz (1957).'^ Hitos importantes son los estudios de 
Le Goff (1985 y 1989). En el primero de sus trabajos analiza la compleja re-
lación cuerpo-alma, carne-sexualidad-pecado, carne-encarnación amor-pasión 
y la evolución de la ética sexual a lo largo de la Edad Media que la Iglesia lle-
va a cabo con objeto de imponer su modelo matrimonial, monogámico e indi-
soluble. En el segundo examina las concepciones organicistas de la sociedad 
basadas en metáforas del cuerpo, referidas tanto a las partes del cuerpo como 
a su funcionamiento, y el uso político e ideológico de tales imágenes. Sin em-
bargo en ninguno de los dos se plantea la representación genérica del cuerpo. 
En los estudios medievales la atención a la representación del cuerpo como dis-
curso cultural que sirve a la construcción genérica se inicia precisamente entre 
las fechas de los dos trabajos citados. Lomperis (1994: vii-xiv) señala que el 
interés por el estudio del cuerpo en la Edad Media como vehículo de repre-
sentación del género se inició en una sesión titulada «The Body as Spectacle 
in Medieval Literature», que tuvo lugar en la Convención de la Modem Language 
Association, celebrada en diciembre de 1987. Fue éste un momento impor-
tante porque las teorías feministas contemporáneas comenzaban a hacer me-
lla en los estudios medievales a medida que se enfocaban más y más en cues-
tiones históricas. Se oían voces que proponían revisar los términos Mujer o 
mujeres como categorías atemporales y dar mayor énfasis a la temporalidad de 
las interpretaciones del cuerpo y del género, distintas en diferentes períodos, y 
por tanto sujetas a la especificidad histórica. La creciente atención dada al sig-
nificado socio-político del cuerpo en los escritos teóricos del feminismo 
hacían singularmente propicios los estudios del cuerpo en los textos medieva-

11. Como ya he mencionado en la parte teórica, centraré mi atención en estudios no his-
pánicos. 

12. Cabría señalar el temprano volumen editado por Dinko Cvitanovic (1973), pues si bien en 
ninguno de los estudios incluidos se hace mención del género, el capítulo del propio Cvitanovic 
sigue teniendo interés. 
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les. La centralidad del uso metafòrico del cuerpo en escritos literarios, filosó-
ficos, religiosos, científicos y políticos medievales hacía esta perspectiva es-
pecialmente pertinente y no es de extrañar que haya atraído a la crítica re-
ciente (Bynum, 1987,1991; Brown, 1988). Resulta evidente que la concepción 
del cuerpo durante la Edad Media no se limitaba a una abstracción simbólica, 
como atestiguan la proliferación de normativas eclesiásticas jurídicas y cien-
tíficas dirigidas a controlar su actividad. Como dice Lomperis, en la cultura me-
dieval el cuerpo ocupa un puesto destacado. Y puesto que el cuerpo, el sim-
bólico y el real, es el vehículo en el que confluyen las concepciones del género, 
sus representaciones en textos medievales sirven al estudio de las relaciones 
cuerpo-género en la Edad Media. Los análisis que se están llevando a cabo en 
la actualidad muestran que los discursos y metáforas sobre el cuerpo no son 
ideológicamente neutros. De ahí que se considere fundamental comprender sus 
estructuras ideológicas como construcciones discursivas políticamente carga-
das y que se insista en analizar cómo se formulan las diversas identidades se-
xuales con sus complejidades y contradicciones, según las relaciones de poder, 
y no simplemente la oposición hombre-mujer. El estudio de los discursos del 
género y del cuerpo lleva a examinar lo que se ha dado en llamar body politics, 
que no es sino el análisis de cómo las diversas representaciones del binomio 
género-cuerpo a la vez que ponen de manifiesto las fuerzas que definen las ide-
ologías dominantes, las cuestionan, dadas las contradicciones inherentes al pro-
pio discurso. 

Lomperis en su artículo «Unruly Bodies and Ruling Practices: Chaucer's 
Physician's Tale as Socially Symbolic Act» (1995: 21-37), observa que hay una 
contradicción en la representación del cuerpo en esta obra, porque a la vez que 
se centra en lo atractivo de la belleza física y en la atracción de los cuerpos, si-
multáneamente rechaza todo lo que tenga que ver con el cuerpo y abraza las 
ideas de moralidad y virginidad. Mientras la crítica tradicional considera que 
la obra es un exemplum de la virginidad, por lo que ha obviado las cuestiones 
del cuerpo y se ha centrado en las metafísicas, Lomperis analiza la obra des-
de la perspectiva de la intersección del cuerpo y del poder y llega a la conclu-
sión de que las estrategias retóricas del Físico para centrar la atención en las 
virtudes metafísicas y desplazar las actividades corporales, están encaminadas 
a la contención de la sexualidad, pero fracasan una y otra vez por el deleite con 
que describe insistentemente la belleza del cuerpo de la doncella. Este vaivén 
entre la ingobernabilidad del cuerpo y el restablecimiento del tópico de la vir-
tud, señala las fisuras y tensiones internas del paradigma que se intenta man-
tener y permite analizar el alcance ideológico de las metáforas del cuerpo en 
términos históricos muy concretos, que se hacen eco de actitudes sobre la se-
xualidad y el matrimonio en la nobleza inglesa de mediados del siglo xiv. 
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Otro ejemplo del body politics es el funcionamiento duplice del cuerpo de 
la reina adúltera en los romances franceses examinado por McCracken (1995). 
Su propósito es extender los estudios feministas del romance medieval en dos 
direcciones: en primer lugar definir el lugar que ocupa la mujer en las estruc-
turas retóricas de la literatura medieval desde una perspectiva histórica, lo cual 
hace al examinar la representaciones de la reina, y el lugar que ocupa su cuer-
po en los sistemas políticos de la monarquía hereditaria; en segundo lugar, 
explicar la relación entre la misoginia y las convenciones retóricas del len-
guaje literario del s. xii para lo que examina las metáforas que describen el cuer-
po femenino mismo, en lugar de detenerse en la lectura del cuerpo de la mu-
jer como figura, símbolo o metáfora. Gracias a este enfoque quiere conseguir 
un enriquecimiento de nuestra perspectiva de la construcción del cuerpo en el 
romance medieval y también añadir especificidad histórica a las teorías sobre 
el lugar del cuerpo de la mujer en el orden simbólico y con ello contribuir al 
proyecto de historiar los conceptos del cuerpo, proyecto que se inició en los 
tres volúmenes de Fragments for a History of the Human Body (1989). 

La autora observa la prominencia de las metáforas que describen el Estado 
como un cuerpo humano y la teoría de los dos cuerpos del rey, uno que repre-
senta su alma inmortal y que significa la naturaleza humana de la soberanía re-
al, y otro que representa a la sociedad entera de la que el rey es la cabeza. Las 
reinas suelen estar ausentes de esta representación porque su función oficial no 
es gobernar. Sólo cuando heredan se las asimila a la estructura de la realeza, ya 
que cuando reinan en la ausencia del marido o en la minoría del hijo su poder 
se fundamenta en su relación con el varón de quien toman temporalmente el 
lugar. En contraste con las abstracciones metafóricas del cuerpo del rey, el 
papel político de la reina está muy ligado al cuerpo físico, pues su oficio es pro-
ducir herederos que garanticen la sucesión política y la estabilidad social. Sin 
embargo, McCracken observa que la maternidad, que es lo que da a la reina ac-
ceso al poder, suele estar ausente de las tradiciones literarias en las historias 
más celebradas de Ginebra e Iseo, donde la reina no tiene descendencia y 
además es adúltera. Es decir, son reinas que trasgreden la ley moral y civil y en 
potencia interrumpen la sucesión dinástica. En lugar de preguntarse cómo el 
adulterio estructura la narrativa, McCracken se pregunta cómo el adulterio es-
tructura la representación del cuerpo femenino y por qué el cuerpo femenino, 
investido de la ansiedad colectiva sobre las cuestiones de orden y estabilidad, 
es esteril y no reproductivo. En el romance francés la reina se describe en tér-
minos totalmente corpóreos, se define por un cuerpo que comparten su marido 
y su amante, pero es esteril y carece por completo del poder político que se de-
rivaría de su maternidad. El desplazamiento de la sexualidad reproductiva 
que caracteriza a las reinas medievales, a la sexualidad transgresiva con que se 
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las representa en la literatura, funciona en la construcción narrativa del cuer-
po de las mujeres. Por ello, las metáforas que usan para describir el cuerpo de 
la adúltera la desplazan del poder potencial como reina madre, a una posición 
marginada, cuya autoridad está puesta al servicio de la trasgresión. Al supri-
mirse el papel de la reina en la sucesión dinástica, el adulterio adopta una 
función ritual, pero el resultado de la transgresión, el bastardo, nunca apare-
ce, pues no se quiere confrontar el caos de una paternidad en disputa. Así la fi-
gura de la reina adúltera nunca concibe y ni siquiera se considera la posibili-
dad de tal concepción, pues para la reina el adulterio es un tabú social, no 
sólo una transgresión de la ley. La integridad física de la reina se construye co-
mo independiente de su importancia política, que es garantizar la sucesión y 
que es un fin en sí mismo. De este modo, las preocupaciones sobre la sucesión 
que se originarían al conocerse el adulterio de la reina se suprimen y desplazan 
en rituales que se enfocan en el cuerpo de la reina y no en la reproducción. 

Las metáforas que se usan para describir el cuerpo de la reina la definen si-
multáneamente como un exceso y una carencia, con una subjetividad frag-
mentada y doble que se objetiva a través del adulterio. En el contexto de la tra-
dición del amor cortés Ginebra e Iseo demuestran la inversión de la ficción del 
poder de la mujer, que se sitúa en la negación de los favores sexuales. El poder 
de la mujer se mantiene mientras niega su consentimiento, y las reinas adúlte-
ras que inevitablemente consienten el acceso a su cuerpo se ven desplazadas 
como sujeto y carecen de poder. Por eso, los hombres en situaciones de se-
ducción rechazan ser seducidos y así conservan el poder. La desaparición de la 
reina adúltera como sujeto se da incluso en el momento de su consentimiento. 
Es un sujeto que invita a su objetivación a través del libre acceso a su cuerpo 
y aunque ella controla este acceso, la ficción de ser agente se de-construye por-
que el acto mismo la desplaza como agente, pues una vez abierto, el cuerpo 
es poseído por otro (58). El agente es siempre el amante y la mujer se reifica 
como un objeto y el hombre como un poseedor de ese objeto. 

MacCracken se vale de un marco antropológico para establecer cómo la re-
lación del cuerpo (o mejor la representación del cuerpo de la reina) y los sis-
temas sociales se simbolizan retórica y ritualmente en el cuerpo humano. El 
cuerpo femenino adquiere un signicado simbólico y además genera significa-
do. McCracken utiliza las propuestas de Kristeva, pero las modifica, porque 
mientras Kristeva propone una lectura psicoanalítica ahistórica de los tabús del 
cuerpo, ella lo inserta en el orden simbólico histórico del romance medieval. 
Analiza la descripción del cuerpo de la reina en Cligés a través de las metafó-
ras de desmembramiento y duplicidad. Aduce que la fragmentación del cuer-
po de la mujer adúltera, dividido entre su marido y su amante, representa una 
amenaza a las nociones de unidad, unidad que garantiza la continuidad de la 
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dinastía por la integridad del cuerpo accesible sólo al esposo. De ahí que este 
cuerpo introduzca inestabilidad en el orden simbólico fundamentado en insti-
tuciones unitarias. 

Catherine Brown en «Queer Representation in Argipreste de Talavera, 
or the maldezir de mugeres is a Drag» (en prensa) y «The Archpriest's Magic 
Word: Discursive Ascesis in the Argipreste de Talavera» (1997) examina con 
gran lucidez la construcción y representación del género en el famoso tratado 
de Alfonso Martínez de Toledo." Analiza el desdoblamiento autorial que se pro-
duce entre el autor moralista (Martínez) y el narrador-ventrílocuo (Arcipreste), 
y la con-fusión inextricable que resulta de tal desdoblamiento. La tensión que 
origina la gran pericia ventrílocua del Arcipreste al adoptar la voz de sus per-
sonajes pone en cuestión la autoridad del tratadista y con ella la ejemplaridad 
misma de la obra: «The question, then, is how much the Archpriest of Talavera 
is not just the mirror, but also the very spit and image of its sinners»." En efec-
to, el Arcipreste se deja arrastrar inexorablemente por la magia de la palabra y 
su incontinencia verbal se hace tan subversiva y transgresora como la de los per-
sonajes a quienes censura. Además, las categorías del género, que Martínez pre-
tende defender como garantes del orden sexual y del amor ordenado, se pre-
sentan como inestables porque se producen continuos deslizamientos y 
desplazamientos que llegar a con-fundir los géneros. No es, pues sorprendente 
que la obra, «perhaps the most (in)famous argument for sexual orden in the 
Castilian literary canon» (en prensa: 3), haya entrado en el canon literario no por 
su contenido, sino por la vivacidad de su estilo y por el «realismo» que se le atri-
buye. 

La crítica en general ha dado como buenas las observaciones de Menéndez 
y Pelayo, que calificó de modo impresionista el Arcipreste como un «raudal 
de palabras vivas, que no son artificial trasunto de la realidad, sino la realidad 
misma trasladada sin expurgo ni selección a las hojas de un libro» (citado por 
Brown, 1997: 378). Brown tras un análisis riguroso de la construcción del dis-
curso, o las «maneras de fablar» del Arcipreste, aclara que ese aparente rea-
lismo no es sino una reificación de lo supuestamente «natural», una transfor-
mación del signan en res, y concluye que su discurso lejos de ser unívoco, 
como correspondería a un moralista, está impregnado de los vicios que pre-
tende reprobar (1997: 393). Argumenta que el Arcipreste, bajo el disfraz de 
predicador («in preacherly drag»), al imitar como un consumado ventrílocuo 

13. El artículo en prensa precede al publicado en 1997 y ambos, aunque autónomos, se inte-
rrelacionan estrechamente. Agradezco desde aquí la generosidad de Catherine Brown por pro-
porcionarme su artículo en prensa. 

14. Cito por el tiposcrito. 
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las voces de los marginados -murmuradores, viragos, efeminados, sodomi-
tas heréticos e hipócritas-, sucumbe con singular deleite al placer de la vitu-
peración y borra la delicada frontera que lo separa de sus personajes. 
Encandilado por su propia voz, su discurso no es una descripción neutra ni 
transparente del género, sino un acto de representación y construcción que no 
consigue ceñirse al modelo tradicional paradigmático que atribuye diferencias 
ontológicas a hombres y mujeres. De ahí que fracase en su empeño, pese a la 
aceptación expresa de sus principios: 

«E por quanto comúnmente los ombres no son comprendidos como las muge-
res so reglas generales -esto por el seso mayor e más juyzio que alcanzan -
conviene, pues, fablar de cada uno según su qualidad» (1981: 204).'= 

La construcción de categorías estables de los hombres y de las mujeres tie-
ne consecuencias retóricas ineludibles, pues las exposiciones discursivas de-
ben adecuarse al objeto. Guiado por este objetivo, Martínez dedica un libro pa-
ra hablar de las mujeres según sus condiciones generales y otro para hablar 
de los hombres según sus complexiones. Sin embargo, Brown apunta con lu-
cidez que el Arcipreste no puede mantener las categorías separadas por mucho 
tiempo y los discursos de unos y otras confluyen y se con-funden con frecuencia 
haciéndose indistinguibles el uno del otro. Subraya los casos del colérico, cu-
ya voz pronto se diluye en la de la mujer que provoca su cólera, y del flemáti-
co, cuyas dudas y vacilaciones colocan su discurso dentro del ámbito de lo 
femenino, como indican las palabras de su mujer al observar su indecisión: 
«Pues muger por muger, non he menester aquí otra muger» (1981: 224). Sólo 
cuando el autor escribe de genere, es decir, cuando describe el género, se man-
tiene la categoría prevista. Sin embargo, cuando escribe per genus, es decir, 
cuando representa discursivamente el género, su autocomplacencia con el so-
nido de su voz le hace deslizar y su discurso sobre el hombre se contamina con 
el discurso sobre la mujer. La con-fusión genérica se procuce porque el narra-
dor al feminizar su voz para probar la volubilidad de las mujeres traspasa las 
fronteras entre los pretendidos discursos masculino-femenino y sus supuestos 
correlativos, orden-desorden, verdad-chismorreo. Efecto de ello es que el dis-
curso de la autoridad, y con él el discurso del género masculino, se esfuma por-
que se produce un desplazamiento que dificulta la identificación del sujeto. De 
ahí que resulte casi imposible diferenciar la voz del hombre que habla sobre las 
mujeres, de la del hombre que habla como las mujeres o de la de la mujer que 

15. Sigo a Brown y todas las citas áeX Arcipreste de Talavera provienen de la edición de E. 
Michael Gerii, Cátedra, Madrid, 1981. 
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habla como mujer sobre otras mujeres. El caso más flagrante de conflación de 
discursos ocurre cuando la voz de un sujeto femenino se desplaza a la de un su-
jeto masculino que escribe y que generaliza sobre las mujeres, pero no en la pri-
mera persona autorial, sino en la tercera persona del plural. Brown cita a Butler 
(1990) y explica así los efectos de la representación discursiva del género: 

«The representational activity of the genre has less to do with description of a 
'reality' than with performance; its most urgent questions bear not on the gen-
der(ing) of the objects of the verb as on the gendering of its performing subject. 
For, in the maldezir de mugeres, to describe gender is to perform it, a perfor-
mance that assumes in the Archpriest of Talavera particularly spectacular forms» 
(en prensa: 6). 

El autor es consciente del peligro que se sigue de enseñar el amor ordena-
do, sólo debido a Dios, «poniendo algunas cosas en prácticas que oy se usan 
e pratican» (1981:14). Por ello, aunque se autorice en «algunos dichos de aquel 
dotor de París», sin duda Andreas Capellanus, y alegue que no hace sino re-
producir lo que ha visto y oído, no puede por menos de confesar, como apun-
ta Brown, que sería mejor callar: «agora non es para se dezir lo que ombre vee, 
que sería vergongoso de contar» (1981: 64). Sabe que su determinación de mos-
trar las «maneras de fablar» infamantes lo coloca en la situación insostenible 
de decir lo indecible; y de hablar como aquéllos a quienes vitupera, o sea, co-
mo las mujeres viciosas y los hombres afeminados. En efecto, al utilizar el bal-
dón y el denuesto como evidencia se transforma él mismo en maldecidor y mal-
diciente, pues no se contenta con describir el maldezir, sino que lo pone en 
práctica. En esto se distancia de la autoridad del «dotor de París» a la que 
apela. La transformación que se opera en su discurso en relación con el de 
Capellanus es evidente. La descripción de genere del texto latino, que menciona 
las imprecaciones de que es capaz una mujer por la simple pérdida de un hue-
vo para ejemplificar la charlatanería y maldicencia de todas las mujeres, se 
transforma en Arcipreste en una espectacular actuación per genus}^ El na-
rrador-ventrículo se feminiza al adoptar la voz de la mujer imaginaria y su dis-
curso resulta una construcción híbrida, en la que, como escribe Brown: «words 
do not describe a 'reality' so much as offer themselves as an exemplary per-
formance of a particular way of talking» (en prensa: 10). 

16. «Est et omnis femina virlingosa, quia nulla esta quae suam noverit a maledictis compes-
cere linguam, et quae pro unius ovi amissione die tota velut canis latrando non clamaret et totam 
pro re modica viciniam non turbare!» {De amore, ed. Inés Creixell Vidal-Quadras, el Festín de eso-
po, Barcelona, 1985,404). Brown cita este texto por la edición de P. G. Walsh, Capellanus on Love, 
Duckworth, London, 1982, 316). 
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La vergüenza que se desprende de narrar lo que se debe callar da lugar al 
uso frecuente, especialmente en el libro cuarto, del tropo de preterición. Brown 
constata que el narrador continuamente introduce la evidencia de lo que pre-
tende suprimir, y que recurre a la di-simulación como sus personajes más vi-
lificados, los begardos. Los begardos, que ejemplifican de manera espectacu-
lar la inestabilidad genérica, son la personificación del vicio de la hipocresía 
y no sólo practican la heterodoxia religiosa, sino también, y sobre todo, la per-
versión sexual. Maestros del engaño y de la disimulación, el Arcipreste los cla-
sifica inicialmente bien como sodomitas activos que penetran a otros hom-
bres como si fueran mujeres, bien como sodomitas pasivos, que quieren ser 
penetrados. A pesar de sus protestas sobre la revulsión que le producen sus ac-
tos abominables y su habla fingida, el Arcipreste no puede cumplir su prome-
sa de callar lo indecible y describe ampliamente sus prácticas sodomíticas, su 
«ficta onestidad», y también su «ficto fablar». Sus mayores denuestos se diri-
gen contra los sodomitas pasivos, en cuya descripción se regodea, a pesar de 
insistir que sólo hablar de ellos corrompe el aire -«que son como mugeres en 
sus fechos y como fembrezillas en sus desordenados apetitos, e desean a los 
ornes con mayor ardor que las mugeres desean a los ombres»- (1981: 259). 
Hipócritas como mujeres, odian a éstas y corren detrás de los muchachos, a 
quienes besan y regalan como si fueran mujeres. Los otros sodomitas, los ac-
tivos, -«que se dan al acto varonil, dessean compaña de ornes por su vil acto, 
como ombres con los tales cometer»- (1981: 259), son igualmente hipócritas. 
Como señala Brown la taxonomía inicial se problematiza pronto y los clasifi-
cados como los que penetran a otros hombres se describen más adelante co-
mo hombres afeminados que bordan, cosen y se desmayan como mujeres, pues 
«todas las cosas ynfingen de fazer como muger, dexando su usar varonil» (1981: 
262), mientras que los sodomitas definidos como pasivos, persiguen activa-
mente, como hombres, a los jóvenes a quienes seducen como a mujeres. Lo que 
los une a ambos es la «ficta onestad», la perversión de la ortodoxia, sea reli-
giosa o sexual, y el «ficto fablar». 

Brown termina aduciendo que el Arcipreste no es inmune a las acusaciones 
de hipocresía, pues como narrador él es también un «ficto fablador». Como a 
sus personajes, el maldecir le es «gloria delectable» (1981: 190). Su verbosi-
dad es tan prolija, está tan satisfecho de su palabra, de escucharse a sí mismo, 
que se diferencia poco de las mujeres que no pueden callar, revelan secretos, 
murmuran y maldicen. Si insiste en su intención honesta es porque sospecha 
que habrá quienes le reprobarán y «dirán que más es avisar en mal que corre-
gir en bien» (1981: 190). Su incontinencia verbal, como dice Brown, le lleva 
a terrenos resbaladizos y su desliz del discurso de genere al discurso per genus, 
le lleva a adoptar la voz femenina y el discurso del «maldezir de mugeres», que 
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es un discurso femenino en la opinión del propio autor, pues dice que son las 
mujeres las que profazan. Por otra parte. Brown señala que su discurso es hi-
pócrita, pues, como los begardos, imita el de las mujeres de manera especta-
cular a la vez que las rechaza con pasión. De ahí que le resulte difícil mantener 
la voz de la autoridad e incluso el género de la autoridad, ya que, de acuerdo 
a la lógica de su tratado, el discurso masculino es virtuoso y no puede hablar 
de deshonestidad. Como dice Brown: 

«This agressively normative text... spins out from a core of transgression: the 
Archpriest of Talavera repeatedly speaks what it brands as unspeakable, repre-
sents what it says is unrepresentable, and speaks in the very gendered discour-
se/s that it aims to critique and reprove» (en prensa: 16). 

Las investigaciones sobre el género también han versado sobre su represen-
tación en textos escritos por mujeres. Se han planteado cuestiones tanto sobre 
la existencia de una escritura «femenina» en un mundo dominado por la cultu-
ra masculina, como sobre el impacto de la cultura masculina en la conciencia 
genérica de las mujeres (o de los hombres). Caroline Bynum responde afirma-
tivamente a ambas cuestiones, si bien sólo desde mediados de 1980 tiene en 
cuenta los estudios sobre el género y el cuerpo en sus investigaciones. De su 
libro JeíMí as Mother. Studies in the Spirituality of the High Middle Ages (1982) 
merece la pena destacar su conclusión de que la feminización de las imágenes 
de Dios, como madre y nutriz, no es «a feminine insight», sino que procede fun-
damentalmente de los escritos de los monjes cistercienses, que fueron quienes 
desarrollaron tales imágenes y quienes consideraron que la experiencia y las 
emociones eran una vía válida de conocimiento y de acercamiento a Dios. Constata 
que las mujeres también utilizaron estas imágenes, pero insiste en rechazar a 
quienes las consideran como «the special preserve of female writers» (1984: 
140)." Asimismo, afirma en este libro pionero que «there is no evidence that wo-
men were especially attracted to the Virgin or to married women saints. (Indeed, 
there is some evidence that they were less attracted than men)» (1984:140-141). 
En sus investigaciones posteriores ha ido refinando y matizando sus conceptos 
sobre el género y el cuerpo apoyada en sus análisis sobre la escritura devocio-
nal. Así, en su introducción al volumen Gender and Religion. On the Complexity 
of Symbols (1986:1) define el género como «la experiencia cultural de ser hom-
bre o mujer». Unas páginas más adelante, al definir el sexo, nos proporciona 
unas precisiones que por su interés citaré en toda su extensión: 

17. Cito por la edición de bolsillo de 1984, publicada también por la Universidad de California, 
Berkeley. 
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«Sex is the term scholars use to designate the differences between men and wo-
men that can be attributed to biology. All human beings, whatever their sexual 
preference and cultural setting, have a sex. Gender is the term used to refer to 
those differences between male and female human beings that are created 
through psychological and social development within a familial, social, and cul-
tural setting. All human beings have gender as well as sex, and this gender is 
culturally constructed. In other words, what people understand themselves to be 
qua male and^Ma female is learned and shaped within culture, and religious 
symbols are one of the ways in which such meanings are taught and appro-
priated» (1986: 7). 

Podemos observar que su concepción del género y del sexo matizan las de-
finiciones que hemos visto hasta ahora. Bynum afirma la complejidad de la re-
lación entre religión y género e intenta elaborar una teoría del símbolo religio-
so como polisémico y una teoría de la experiencia religiosa como gendered. Al 
definir el género como una experiencia cultural adquirida de acuerdo al sexo 
biológico, propone defacto que hombres y mujeres en tanto que tales tienen ex-
periencias comunes a su sexo, pero diferentes en cuanto a su género. Por otra 
parte, explica la polisemia de los símbolos al afirmar que éstos no sólo reflejan 
y conforman el género, tal y como se construye en el desarrollo psicológico 
individual y en el contexto social, sino que también lo invierten, cuestionan, re-
chazan y trascienden. Su enfoque parte de dos premisas fundamentales: la pri-
mera es que todas las personas adquieren el género, es decir que no existe un 
genérico homo religíosus y que, por tanto, nadie que participe en la investiga-
ción o en el ritual religioso es neutro; la segunda es que la experiencia de hom-
bres y mujeres es diferente en todas las religiones conocidas. Esto le permite ex-
plicar por qué de acuerdo con sus observaciones las experiencias religiosas de 
los hombres y de las mujeres son distintas, aunque los símbolos religiosos se-
an parte de la cultura que construye los distintos géneros. En su opinión, aquí 
entra en juego la compleja polisemia de los símbolos, que, aunque a un nivel 
significan masculinidad o feminidad, pueden referirse al género de manera 
que lo afirmen o lo inviertan, lo apoyen o lo cuestionen, o incluso puede ser que 
su significado básico tenga poco que ver con los papeles masculinos y femeni-
nos. Por otra parte, ya que todas la personas adquieren género (are gendered), 
todos los símbolos, y no sólo los que se relacionan con el género, proceden de 
la experiencia genérica (gendered) de los usuarios. La pregunta que se hace es 
cómo significan los símbolos, no cómo funcionan ni cómo se originan. Le in-
teresan menos las causas que la descripción de los efectos, de ahí que critique 
el feminismo americano, por considerarlo en general más empírico, inductivo y 
causal, y siga el feminismo francés, que es más fenomenològico y no se enfo-
ca en las causas que no tienen respuesta, sino en encontrar vías de comprensión 

82 

www.ahlm.es

http://www.ahlm.es


a través de la descripción de las diversas experiencias de mujeres y hombres. 
Así, su pregunta no es: «Why is the condition of women as it is today?», sino: 
«How can we talk about women's experience?» (1986: 12). 

En su artículo titulado «...And Woman His Humanity: Female Imagery in 
the Religious Writing of the Later Middle Ages» (1986), parte de la existencia plu-
risecular de la misoginia, articulada en la teología, en la ciencia y en la filosofía. 
Considera probado que en ellas las categorías de hombre y de mujer se contrastan 
y se valoran asimétricamente (intelecto-cuerpo, activo-pasivo, racional-irracional, 
razón-emoción, control-lujuria, justicia-piedad, orden-desorden). También advierte 
esta valoración asimétrica en la literatura devocional, donde la imagen de Dios, 
Padre o Esposo, se contrasta con la del alma, niño o esposa. Bynum, sin embar-
go, rechaza las ideas generalizadas por muchos historiadores de que el efecto de 
esta asimetría provocara una obsesión con la castidad por parte de las mujeres y 
que tomaran a la Virgen como su modelo y símbolo central. También pone en te-
la de juicio que las mujeres se mortificaran o se dieran a la histeria porque com-
partían la noción misógina de que eran seres sexuales por definición, y, en con-
secuencia, se vieran a sí mismas como lujuriosas, emocionales y desordenadas en 
sus apetitos. Arguye que de la lectura devocional no se deduce esto, ya que los es-
critos de hombres y mujeres revelan unas nociones de género mucho más com-
plejas. 

Constata cómo entre los siglos xii y xv, en contraste con el período anterior, 
se ven figuras femeninas más positivas, si bien las metáforas positivas femeni-
nas se sitúan junto con las positivas masculinas y también con las imágenes mi-
sóginas de las mujeres. Señala el incremento de la devoción a la Virgen, de la 
canonización de mujeres y del culto a las santas y apunta que en los movimientos 
heréticos las mujeres tienen papeles mayores y ocasionalmente reclaman el sa-
cerdocio femenino. Las experiencias eróticas femeninas, el parto y el matri-
monio devienen metáforas frecuentes del avance espiritual, la unión con la di-
vinidad y la caridad, pero aduce, como hacía en 1982, que tales ideas e imágenes 
no fueron creadas por mujeres ni les eran especialmente atractivas (1986: 258). 
En efecto, muestra que las visiones de la Virgen eran más frecuentes en los hom-
bres que en las mujeres, en cuyos escritos el modelo fundamental es Cristo y 
la devoción a María menor que la de aquéllos. Bynum aduce que la insistencia 
en la devoción mariana femenina no se deduce de sus escritos sino que provie-
ne de las biografías de mujeres escritas por hombres. Por otra parte, ni hombres 
ni mujeres se asociaban necesariamente con santos de su sexo, y si algunas san-
tas hacían milagros sobre todo para mujeres, también ocurría esto con algunos 
santos. Generalmente, las mujeres oraban a los santos o a las santas por razones 
prácticas de curaciones, y se encomendaban a quienes tenían fama de curar el 
mal que les aquejaba. Tampoco las mujeres se asociaban necesariamente con lí-
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deres religiosos de su sexo, pues si bien algunas tenían muchas más acolitas que 
acólitos y, y otras tenían más acólitos que acólitas. Además, cuando las mujeres 
tenían seguidores y seguidoras, en general se dirigían a los primeros y utiliza-
ban el término masculino, hijos, no hijas.'® 

Bynum encuentra diferencias muy marcadas en las experiencias de los hom-
bres y de las mujeres que se reflejan en sus escritos. Muestra que las religiosas 
daban más énfasis al ascetismo penitencial y eran mas proclives a ayunar, a fla-
gelarse y a interpretar la enfermedad como experiencia religiosa. La autori-
dad de las mujeres santas se basaba más en lo carismàtico y en lo profético, 
mientras que los santos con frecuencia basaban su poder en su posición ecle-
siástica e incluso secular. En sus escritos las mujeres aducen con mayor asi-
duidad que su vocación se originó en la infancia o tras la viudedad y cuentan 
historias de constancia y sufrimiento. La vocación de los hombres suele ser más 
tardía y sus historias son frecuentemente historias de crisis y conversión. 
Sorprendentemente, las mujeres apenas prestaban atención a su supuesta inca-
pacidad o a la idea de no haber sido creadas a la imagen de Dios (1986: 261). 
Por el contrario, la imagen de la unión mística con Dios es más frecuente en 
ellas que en los hombres. Hildegard de Bingen rechaza que la mujer sea al hom-
bre lo que la carne al espíritu, pero acepta que las mujeres no se consagren al 
sacerdocio porque considera que su papel de esposas de Cristo es comple-
mentario al del sacerdocio. Otras visionarias, sin embargo, expresaron a ve-
ces resentimiento, temor, o admiración del monopolio masculino del sacerdo-
cio. Terciarias y beguinas, no sólo estaban dominadas por sus confesores y 
seguidores, sino que a veces hablaban de las mujeres como débiles y urgían a 
hombres y mujeres a ser viriles. No obstante, no parece que se identificaran con 
Eva, bien para revelarse o para conformarse con este símbolo. Desde luego la 
valoración asimétrica de ambos géneros pocas veces estaba completamente au-
sente de las concepciones del género. Bynum insiste en que las mujeres tienen 
una noción diferente, pero que no es simplemente a causa de la misoginia. Señala 
que las mujeres se refieren menos al género, usan menos las imágenes polari-
zadas y dan mayor importancia a la motivación interior y a la continuidad de 
sí mismas. Los hombres, por el contrario, se interesan más por las oposiciones, 
por definir lo femenino, en sus aspectos positivos y negativos, por los cambios 
y por la conversión. Concluye que los hombres desarrollan las concepciones de 
género, y las mujeres las concepciones de humanidad. 

En Holy Feast and Holy Fast, The Religious Significance of Food to Medieval 

18. Esto se aprecia claramente en idiomas que como el inglés, francés, alemán, etc. diferen-
cian claramente ambos términos. 
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Women (1987) estudia las prácticas alimenticias de los cristianos durante la 
Edad Media, deteniéndose en el ayuno y la comunión. Los textos le permiten 
mostrar la prominencia de las metáforas sobre comida en los escritos de las mu-
jeres y cómo sus prácticas alimenticias, incluidas la anorexia nervosa, for-
man parte de la manipulación del cuerpo y de la piedad femenina. Propone que 
la utilización simbólica de las mujeres de las experiencias del parto, la lactan-
cia, la preparación y distribución de los alimentos y su identificación con estos 
símbolos contrasta con el entusiasmo de los hombres por símbolos de inver-
sión, singularmente de renunciación del poder y de la riqueza, lo que le permite 
señalar diferencias notables en la religiosidad de unas y otros. Sus conclusio-
nes le llevan a cuestionar la idea tradicional de que el ascetismo medieval se 
fundamenta en un dualismo radical que opone el cuerpo al espíritu. En su 
opinión, las extravagantes mortificaciones que practican muchas mujeres no 
son intentos de escapar del cuerpo, sino que tienen como objetivo primordial 
la literal imitatio crucis. De ahí que la tortura del cuerpo, el cultivo del sufri-
miento, de la paciencia y del ayuno no signifiquen rechazo del mundo o de sí 
mismas, ni un sentido de culpabilidad por su naturaleza débil y sexual, como 
afirman bastantes historiadores, sino que implican un abanico de posibilidades 
afectivas e incluso sensuales que las elevan a la unión con Dios. De ahí que con-
cluya que «it is wrong to see medieval women as internalizing the idea of their 
gender as inferior» (1989: 296)." 

«They saw all humanity as created in God's image, as capable of imitatio Christi 
through the body as well as soul. Thus they gloried in the pain, the exudings, 
the somatic distorsions that made their bodies parallel to the consecrated wa-
fer on the altar and the man on the cross» (296). 

Estas conclusiones de Bynum no fueron unánimemente aceptadas. Kathleen 
Biddick en su artículo «Gender, Bodies, Borders: Technologies of the Visible» 
(1993) critica su libro Holy Feast and Holy Fast (1987), porque, en su opinión, 
toma ciertas categorías históricas como «naturales». Señala que Bynum no se 
cuestiona la «cultura cristiana», pese a que el cristianismo se construye histó-
rica y genéricamente, y alega que añade las mujeres a la estructura cristiana co-
mo una categoría esencial, sin cuestionar la formación cultural en la que se 
insertan. Ve en su metodología una influencia del estructuralismo ahistórico y 
aduce que su enfoque le impide reexaminar la construcción genérica de la ide-
ología cristiana. De ahí que, a su juicio, esencialice a las mujeres y sus expe-

19. Cito por la edición de bolsillo de 1989, publicada también por la Universidad de California, 
Berkeley. 
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riencias, las perciba como inamovibles y reduzca sus experiencias a lo mater-
nal -lactancia, parto, nutrición- supuestamente natural. Señala que la reduc-
ción de las mujeres a lo maternal inquietó a la comunidad académica y pro-
vocó llamadas a historiar la vida familiar, la maternidad y la lactancia, porque 
no son experiencias fijas ni naturales, como parece asumir Bynum. Biddick, si-
guiendo a Butler (1990), propone ver el género como performativo, es decir, 
pensar que no hay identidad genérica detrás de las manifestaciones del géne-
ro y que la identidad se constituye por las mismas manifestaciones (repeticio-
nes) que se dicen sus resultados. 

Biddick ilustra sus críticas con ejemplos de los análisis de las imágnes pic-
tóricas que Bynum ofrece. Le achaca no tener en cuenta los datos histórico-
temporales y espaciales (fechas y lugar de procedencia) de las mujeres y atri-
buir todas las diferencias con los escritos de los hombres a la diferencia sexual. 
A su juicio, este acercamiento sugiere que para Bynum la diferencia sexual es 
el factor dominante entre la piedad masculina y la femenina, por ello anula el 
resto de factores a la hora de conformar la piedad de unos y otras. Esto impli-
ca que no ve diferencia entre las mujeres, sino sólo entre mujeres y hombres, 
y, por tanto, que ambas categorías son naturales. En última instancia, lo que 
Biddick cuestiona es que Bynum asuma que las experiencias sobre las que 
escriben las mujeres están exentas de la construcción del género, y aduce que 
esto contradice los resultados de estudios recientes que indican que la natura-
leza de la santidad femenina no es fija, sino que sufrió cambios importantes en-
tre 1200 y 1500. 

En 1991 Bynum publicó Fragmentation and Redemption. Essays on Gender 
and the Human Body in Medieval Religion donde analiza la visión del cuerpo 
a través de las voces de la experiencia devocional de las mujeres. El volumen 
compila y revisa varios artículos ya publicados anteriormente e incluye otros 
nuevos. En todos apunta el carácter somático de la piedad y la importancia de 
la cuestión del género en la visión del cuerpo. Bynum parte de las premisas 
de que las categorías de hombre-mujer, santo-santa, o hereje, son construc-
ciones culturales y subraya de nuevo la asimetría de las relaciones de poder en-
tre hombres y mujeres, eclesiásticos y laicos. Considera que quienes tienen ma-
yor acceso a los medios de comunicación y al poder han contribuido más en la 
creación de tales categorías; también que la creatividad, la santidad, y otras ac-
tividades y actitudes de las mujeres es facilitada y refrendada por hombres. En 
este libro Bynum revisa la definición de género y sexo anterior, pues conside-
ra que el cuerpo, es decir, el sexo, está también culturalmente construido: 

«The body in which we are all either male or female is taken nor merely as a 
biological given, understood by experiencing subjects; it is seen to be actually 
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created as what it is -to behave as it does- because of the categories in which it 
is conceptualized» (1991: 19). 

A través de sus análisis de las visiones místicas de mujeres y hombres, 
Bynum concluye que en las asunciones que se hacen del cuerpo femenino y 
masculino y de la dualidad del alma y del cuerpo hay una gran fluidez y que la 
ideología no es totalmente estática, pues para el siglo xiii se concibe como una 
unidad psicosomàtica, y filósofos y científicos vieron los cuerpos del hombre 
y de la mujer como variaciones de una misma estructura fisiológica (1991:182-
83). Estudia la gran difusión del culto de las reliquias y señala que el culto al 
cuerpo no se veía sólo en los muertos porque los milagros somáticos hacían 
también reverenciar los cuerpos vivos. Constata que los trances, levitaciones, 
stigmata, la histeria o globus hystericus y la anorexia santa eran raramente mas-
culinas y recuerda que sólo hay un ejemplo de stigmata masculina en toda la 
Edad Media, que es el caso de San Francisco de Asís, frente a docenas de mu-
jeres. La lactancia milagrosa de las vírgenes era también una ocurrencia feme-
nina, mientras que, curiosamente, el embarazo místico no siempre lo era. Otra 
experiencia corporal típica de las mujeres a la que se le daba una explicación 
religiosa era la enfermedad. Naturalmente, la enfermedad era en principio al-
go a evitar. Sin embargo, se hizo un tema importante en la espiritualidad de las 
mujeres, pues se consideró una vía de santidad y de redención para ellas. De 
ahí que, a diferencia de los hombres, la mayor parte de las santas padecieran 
y sufrieran enfermedades, y no buscaran la cura, sino el sufrimiento y la pacien-
cia. La tendencia a somatizar sus experiencias la trasmiten en sus escritos, en 
los que hablan de besar, gustar, adentrarse en las entrañas de Cristo o cubrirse 
con su sangre. Los hombres, por el contrario, hablan de la experiencia mística 
en general, pero cuando tienen este tipo de visiones somáticas se ven a sí mis-
mos como figuras femeninas, como es el caso de Francisco de Asís o Bernardo 
de Clairvaux. En numerosas ocasiones también hablan de hombres santos co-
mo madres fecundas y de mujeres santas como viriles, efl una inversión de imá-
genes menos frecuente en las mujeres, que se ven generalmente como débiles 
mujeres, si bien Dronke (1984) considera esta inversión irónica, pues se utili-
za para subrayar su relación especial con Dios. 

Bynum se pregunta por qué las experiencias de las mujeres y su des-
cripción son distintas y encuentra varias causas. Argumenta que la educa-
ción diferente de las mujeres, que carecían de formación teológica formal y 
que escribían en lengua vulgar, influyó en el contenido de sus escritos y de 
sus experiencias. De hecho, se constata que las pocas mujeres que escri-
bieron en latín tienen un estilo más distanciado, impersonal e influenciado 
por la liturgia que las que lo hacen en vulgar. El contexto social también afec-
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ta a la piedad femenina. En la sociedad las mujeres debían dedicarse a cui-
dar los cuerpos de otros (niños, ancianos, enfermos, muertos) y trasvasa-
ron sus actividades a sus experiencias religiosas. El que la sociedad aso-
ciara a las mujeres con el sacrificio y que se las considerara más dependientes 
de la fisiología también es un factor importante. El hecho de que se las re-
lacionara con la lujuria, y que su cuerpo se viera como una tentación, ex-
plica que la defensa de la castidad de las mujeres fuera motivo aducido con 
frecuencia para su santidad. La vida de las mujeres parecía ser sólo completa 
cuando la muerte aseguraba su perpetua castidad y/o virginidad, de ahí que 
su resurrección milagrosa fuera infrecuente, ya que precisamente la muerte 
les aseguraba la permanencia de su virtud. Los hombres, por el contrario, 
obtuvieron con más frecuencia este milagro para que su prolongación en la 
tierra les permitiera hacer méritos para su salvación. 

Por otra parte, si se asociaba a la mujer con el cuerpo y al hombre con la 
mente, también se asociaba el cuerpo con la Encarnación, es decir con el cuer-
po de Dios. De ahí que el cuerpo de la mujer se relacionara con el de la hu-
manidad de Cristo y se llegara a ver la carne de Cristo como femenina, por-
que por su materia provenía de su madre. Al contemplar a Cristo, se observaba 
que no sólo fue encarnado por una mujer, sino que hacía cosas atribuidas a 
las mujeres, como dar su sangre para dar nueva vida. En opinión de Bynum es-
to acercó a las mujeres a una experiencia somática religiosa, por serles más afín, 
mientras que para los hombres era algo más lejano que observaban a veces con 
sospecha de colusión con el diablo y otras con veneración. No es, pues, sor-
prendente, a su parecer, la relativa abundancia de religiosas que tuvieron ex-
periencias místicas y el carácter somático de las mismas. Los clérigos las alen-
taron como confesores y consejeros, y algunos predicadores, como Jacques de 
Vitry, las utilizaron como argumento para combatir la herejía càtara, ya que el 
dualismo de los cátaros, que negaba que la carne fuera la creación de un Dios 
bueno, se confrontaba con la evidencia de la religiosidad del cuerpo, que se ha-
cía uno con el crucificado en los signos de la pasión, en la hostias sangrantes, 
etc. Para las mujeres mismas la mística era una vía de autoridad que les per-
mitía tomar la palabra, pues el creciente control clerical dejó a las mujeres con 
menos poder desde que la reforma gregoriana de fines del xi separara a los clé-
rigos de los laicos de manera tajante. 

En su último libro, The Resurrection of the Body in Western Christianity, 
200-1336 (1993), vuelve a señalar la importancia del cuerpo en la religión cris-
tiana centrando su análisis en las ideas sobre la resurrección, primero en la pa-
trística y posteriormente a partir del siglo xii. Analiza las imágenes y argumentos 
con que se presenta y defiende la resurrección del cuerpo en la teología y en las 
prácticas sociales y religiosas con objeto de examinar las asunciones implíci-
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tas, y las tensiones y conflictos que de ellas se derivan. Llega a la conclusión 
de que la preocupación por la continuidad material del cuerpo y de la estruc-
tura social jerárquica y genérica lleva a la incoherencia filosófica y a la ambi-
güedad teológica. 

Los trabajos de Ronald Surtz sobre los escritos de monjas tienen pun-
tos en común con los de Bynum. En su libro The Guitar of God: Gender, 
Power, and Authority in the Visionary World of Mother Juana de la Cruz 
(1990), Surtz estudia las cuestiones del género y del poder y concluye que 
la falta de educación formal y la lectura de textos no ortodoxos influyen en 
los contenidos y estilo de la obra de Juana de la Cruz. Recalca la importan-
cia que la madre da en ellos a su experiencia como fuente de autoridad y ana-
liza la función religiosa de su enfermedad, su relación con las visiones y 
su conexión con su imitación a Cristo, pues se representa como contagiada 
por Cristo mismo. En Writing Women in Late Medieval and Early Modem 
Spain. The Mothers of Saint Teresa of Avila (1995) también se ocupa de la 
influencia de la educación de las mujeres, en general bastante inadecuada, 
de sus experiencias y del contenido y estilo de sus escritos. Considera que 
aunque las monjas tendrían una educación suficiente para desempeñar sus 
tareas y oficio, la mayor parte no sabría más latín que el mínimo necesario 
para cantarlos. Apunta que las monjas mismas eran conscientes de no po-
seer una educación equiparable a la de los hombres y que por ello autori-
zaban sus escritos en su conocimiento infuso, ya que no podían derivar su 
autoridad de los textos de los autores que les precedían ni de la jerarquía cle-
rical. La idea de que el gran poder de Dios se manifiesta al revelar sus se-
cretos a los humildes es casi un lugar común en sus escritos, y muestra que 
las monjas contrastan ese conocimiento, que valoran como superior, al ad-
quirido por medio del estudio, propio de los escritores. A pesar de que Teresa 
de Cartagena es una de las pocas que se autoriza con citas bíblicas, también 
liga su condición de mujer débil a la falta de autoridad. De ahí que utilice 
igualmente su experiencia como autoridad y atribuya a la inspiración divi-
na la fuente de su conocimiento. Esta representación de debilidad no está 
exenta en Teresa de cierta ironía, pues se presenta simultáneamente como 
mujer viril, gracias a la voluntad y poder divinos. Considera que la enfer-
medad de sordera que padece es un beneficio espiritual, vehículo de la ma-
nifestación del poder divino y parte intrínseca de su religiosidad. 

Surtz concluye que las mujeres tenían que usar estrategias que autori-
zaran sus palabras y que en bastantes ocasiones circunvenían el espacio mas-
culino de la escritura proclamando el origen divino de su inspiración. Sus 
confesores y consejeros fueron, no obstante, cruciales, pues las monjas ob-
tuvieron el poder a través de las experiencias visionarias que ellos autoriza-
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ban, ya que a menudo escribían a instancia de los confesores, que exami-
naban sus experiencias para confirmar su ortodoxia. El poder que algunas 
adquirieron no significa que ignoraran la posición social de superioridad que 
gozaban los hombres, pues aceptaban sus privilegios. Sin embargo, esto no 
fue óbice para considerarse capaces de unirse místicamente a Dios y de aso-
ciarse con El a través de la imitatio Christi. Aunque Surtz anota diferen-
cias en los escritos de los hombres y de las mujeres, tanto en los conteni-
dos como en el estilo y en las estrategias retóricas, alerta también del peligro 
de polarizar los géneros, pues señala que también hay hombres iletrados que 
aducen haber recibido la ciencia infusa de Dios. No cae en las asunciones 
de Bynum sobre la esencialización de las mujeres y es cuidadoso a la hora 
de situar a las mujeres en su contexto histórico y a sus obras en el contexto 
religioso que durante una buena parte del siglo xv facilitó el florecimiento 
en Castilla de las mujeres místicas. Sin duda, el Cardenal Cisneros las fa-
voreció y los numerosos tratados espirituales que mandó publicar ejercieron 
una notable influencia en ellas, en sus experiencias y en sus escritos. El li-
bro de la mística italiana Angela Foligno, la traducción de las cartas y ora-
ciones de Caterina de Siena, así como su biografía y el libro en latín de 
Mechtild de Hackeborn influyeron en las místicas castellanas, como apunta 
Surtz. La autoridad de que se invisten ya se observa en el prólogo al libro de 
Foligno, donde se establece una dicotomía entre los dos tipos de conoci-
miento: el que proviene de los estudios formales, asociado a los hombres, 
y el adquirido mediante la ciencia infusa, asociado con las mujeres. La vi-
sionaria aduce que Dios para escarnecer a los hombres por sus pecados ha 
querido enseñar a una mujer para que les enseñe, idea que se repite con va-
riantes en otros textos, como en el de Caterina de Siena, cuyo traductor ale-
ga que Dios ha querido compesar la debilidad femenina con la gracia de la 
profecía, pues quiere a veces dar conocimiento y poder a las mujeres para 
escarmiento del orgullo y arrogancia de los hombres, especialmente de los 
que se creen sabios. 

Nos queda por delante una gran tarea de investigación en la representación 
del género y del cuerpo en la literatura medieval. El material a estudiar es abun-
dante y también lo es cada día más la bibliografía. En mi opinión, los análisis 
que examinan la construcción del género y del cuerpo en la historia tienen un 
futuro alentador porque ofrecen un acercamiento crítico de gran interés que 
prometen lecturas interdisciplinares de los textos literarios que se insertan en 
la cultura de la que participan y en la sociedad de la que provienen, como se 
colige de los varios trabajos aquí brevemente reseñados, y de muchos otros que, 
desgraciadamente, no han tenido aquí cabida por falta de espacio. 
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